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TOMO II.

—Coaqaft Tamos 4 r«r. tío CoDejo, ai me 
lar ;̂» stt merc4 ao par de peaetejas me llegaré 
ea OQ periqaete « 1» plau. j  me (raeré las 
Títuallu pa salir de! dia...

—He paece bien, Gaupe; anda, pega «aa 
'•arrera...

—IUar, pero... ¿y la mooear
—Acaba de ir, hombre, que oec«ií(as mia 

reqaiiohoapalleaar uoacapacha .. iagéjúaie, 
hermano, iogéniate.

—¿Toarla más? ¡Carape! l'oes si le estoy 
yo sacando ai ingénio más que ei menialro 
de Uacienda ai pueblo eapaftol. {logéniaie, 
ingénialel Qoitásie paecerá poco á su ucrcé. 
y hace quince dias qae es<amo$ llenando el 
baúl sin que nos cueste noa nota.

—Pues bien, signe por ese camine.
—Ya no poé ser, tío Conejo; eee camino 

no da ya ni agua. ¿Sabe so tnercé lo que ha­

cen los Tetdeores ea caaatioo que me tob? 
Pues comienian 4 correr la tos: ¡Que T i«e 
Gazapo! |Qne viene Gazapo! y recogen !a 
vendeja como si vieraa roair i on maestro 
de escnela.

—Poea mira, kermano, no hay más gateo 
i que agnanUmos por hoy y paaaraoo al día 
sin comer.

—En cuanto á pasarnos sin comer no hay 
encomeoiente, pero... ¿y la bebía, tie C»~ 
nejo? ¿Cree sn mercé que nn esqnilaor se 
pueda pasar Teioiicuatre horas de secano?

— Acudiremofi tu tUGerom a...
—Caliese sn mercé la boca, nostramo; 

pues si la voy dejaedo 4 la iofelii mis ea- 
jola... Ná, tío Conejo, no hay qae darle gtsel- 
lat, asi no podemos seguir, y es menester rar 
oémo noa la buscamos por otro lao.

—¿Y qué Ino U paqco 4 ttr
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—Eso es lo que debemos «UcBblc.sr. Es 
meeesier que nos «rrímeoos i  uo árbol que 
UDg« |ttea« sombra ..

—Pues pa f̂ Usoa sombra aenguoo mejor 
que <1 aiboi meaisterial. (Eso s( qae tiene 
goena sombra! |Y vaeaan árbol frutero! No 
tiene.* lDá̂  que pasaile rerisia i  tós tos ber- 
maoicos que esUti arrimaos a él, y reras que 
maoUcosos y qué coloraotes que ostia Oíos 
los becdigi'.

—£s la fija, tío Conejo, y habla sa mercé 
cono na libro. Pero... ha acordao su mercé 
ya tarde.

—íPor qué, hombre?
—Poique se me desfigura á mi que al ár­

bol ('OBovas se le ha comeozao i  caer ya la 
hoja.

—También me temo yo algo da eso, y 
siendo a<i, lo qae debemos bacer es calcular 
cual de ios partios poUiicos es 11 que le ha de 
suceder y pegarnos i  el como nua lapa.

^  el mío; el mío si que le echa la pata i \M  
ios partios nari.is y por nacer.

—Pero, demonio de Gazapo, ¿<o puede sa­
ber cnil es in partió.

—jVaya st se puede saber! Rl mesmisino 
qne he tenio siempre .Mi partió, pa que lo 
sepa su mercé, es el parllude los sacrístaoo*. 
Vamos, ¿*e enteré ya >u mercé?

—Si, hombre, si, ja  estoy enterao. Lo que 
me falta que saber es qué tnlcncion Ileraj  ̂ té 
al hacerte sacristau.

—Qoé ioo lo ha gello su mercé toati»? 
Pues ha de saber su mercé que el partió de 
los sacristanes es como los tíos, qno siempre 
están dando agua y nuaea se les agota. Tus 
Jos pantos que basta ahora so han inrenuo 
sea como los faroles, que unas veces están 
apagaos y otras enceadios. ¿No es venlá 
oslé, lio tiooeju? Pus gueno, el partió do los 
sacristanes nunca esU apagao. Cuando viene 
uoa racha de guen viento la aprovechamos co

Pues cale su mercé aonde e-iá la defi- ¡ grande, té lo maogoneamos, en ló nos irnte- 
culta, porque lós están con la boca abieita y ¡ mos y de té sacamos uja. Si por casualida se 
las nftas afilas. d.iseaado de encontrar no; nos atasca el carro, metemos maoo a Us fon- 
descuido pa echarse encima y jacerse los'ciones de deugravio y demásmenuencias por 
amos dtl cotarro. j el estile, y llueve la monea que es na guato.

—Bs verdá, pero yo creo qne qnien se va ¿Se agota ese filón? ¿Signe el carro atascao? 
i llevar la taja van á ser los coslilucionalcs. Sos largamos á l u  matas. Soltamos los ire- 
é los ceairalisias... ibejos de sacresiia, pescamos el aparejo de

—Déjeme su merré de «sos hombres, que campaña, y en ménos de un saniiamen árma­
lo se les gUelve escrúpulos, y qne paece que mos ana partía y nos hacemos coroneles é lo 
están embarasaos, según los antojos y los que nos da la gana, llenamos un buen bolso, 
aseos que le hacen á té. I j  á casa con el masdao. ¿Queremos diverlir-

—Vamos, tú estas más por los históricos, nos y correr na poco el tuaudo? lurentamos 
¿no es eso? o o ,  peregrinación, dos metemos en on coche

— |Ave.Mana Purlsiroal Ni pintaos eu un de primera, con nuestras correspondientes 
papel.  ̂«io Conejo, ni pinisos. ' peregrioai. y á Roma por té.

—No seas bonachón, hemano. Arropara Vamos, dígame su mercé ahora, tioCone- 
que tienen hoy mneba vara aJtt, y aluego que jo: ¿se bainvenuo en este mundo ni en e! 
con Unto lastre carlista como se les ha arri- otro ana cosa más apaflá que el parifo de los 

sacristanes?
la  lo creo, como qne no ha qaedao un —Dices bien, hombre: mientras esteis 

cabecilla que no se haya colao... Pero, de- bien pagaos...
seogénese sn mercé, nostramo, niogano de —¿Pagaos? ¥a lo creo: como qne tenemos 
wos partios vale una palotá. £1 partió haebe paga doble.
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- “ ¿Cómo as e*o de pig% doblet 
— Vera sa mareé; «oa pagt O'-s la larea et 

G‘'faierao; j  p<)r ciirla i| uq iieue ^Uea cu«la>iA 
d« l>ocroe< pagaus al rrl6; j  oirá paga oo< 
la d<iQ las 'j esta paga sieiupre es
mucho mas ea gordo, j  la p<>iicarQo$ por a<te- 
laoiao. De modo que... calcule su mercé quíéa 
DOS tose i  oosolro.s los saC'bUoes.

—I Ta eres lá gUeo sacn>taa 1 
—Ea re^utoias cu'*sia'i. ¿su mareé me dá 

pá Us riiuallas? ¿Nu? t*ues ao me &«pere sa 
mercó que «oy s buscar una beata qoe me 
saque de peaas.

llermanítas beatas 
del alma mía,

¿quién coDvida a Galapo 
en CMC diaT 
Auda, araodillo, 

para pocas tajadas 
muebo Unlillo.

tiQ maestro de escaelat tiaestro hay ea Es- 
palta a quteo ie dieroo cuerda hace cinco 
aflos T todaria cili aodandit; cooque vamosé 
rer si sabiin oslrdes d^ algu'<a maquiea de 
reloj que ieecbe la pau « la maqaiaa do un 
oiaesiro de escuela.

r e

Uq sacristán de Sao Cérlos de Ya Itipila 
escribe eata»iasQiad9 A El Siglo Falwo por 
cíenos asuntos de sacristía, y después te »n 

, vira a Jesús y un muera al pecad», coucluye 
jen uo arrebato de cslliacioo con la siguieate 
I copia 6 lo qne sea:

! María (f). é raestro truno
{ se eleva nuestra t<h  (2), 

ssUad a Pío iouo (3).
I rogad por el A Dio.s (4).

i Si á Gazapo le hubierao eocargado la co> 
I plíUa, la hubiera hecho del modo siguiente; 
I
: Mirla, dame la bota,
I mira que soy mar atroz,
I y no le salva ni Meco 
I como te arrime nna coa. 
i Amen.

Onalqoiercosa llama hoy la atención. Como 
una cosa notable se va A pre.sentar en Pails 
un reloj, caja cnerda tieae 42C metros de 
lsfS*i y <1^0 una vez puesto ea marcha, con­
tinuara por espacio de seis meses sin leoerle 
que llegar nuevamente —¿Y que nene eso de 
particular, vamos é ver? Muy buena será 
la máquina do ese reloj, muy larga su cner­
da y lodo lo qoe ustedes quieran. ¿Pero cómo 
se ha de poder compirar con In máquina de

Por fin se verificó la reunión de la prensa, 
ó mejor dicho, de los periodistas de Madrid 
y provincias, según os iadicaba en la gaza­
pera anterior. Pero... por Dios, hernaaítos, 
no me preguat»is lo qne allí sucedió, por­
que... porque no, ea.

Que hay co.sas que por lo feas 
no so di-brn recordar, 
y la reuoioi),qo„l,»jf'eDsa 
tiene macho que^conlar.

(I) ¿Q,<iéft lerA esta María? Vamos, seri la as» cm nn».
|3> M.*]or hubiera dicho et berrío ó cou por d

(3) :Y dale con l.i «nlvadera!
(4) Y por aoaolros io< ^caorea, hermaflilo aa- 

crutao.
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Dice La» Circattaaeia» de Deas, q ie al 
lerniiar ana remetía á FaUet, sabio al pal­
pite in  padre cora y lanzó ana perorata eo 
figara de sermón, pero Un adornado de 
sapos y ealebras, y tan lleno de improperios 
á los liberales, qae el aadiiorio se empezó á 
abejorrear contra el orador, y Dios sabe i  
dónde bobiera llegado el joUln i  no tomar el 
alcalde la resoiocion de ponerle la mano en 
la boca al hermaniio sacristaa y taparle el 
resnello. ¿Qaé les parece á nstedes para lo 
que sirve boy la cátedra del Espirita Santo?

ProBÓatlooa sasaporoe para < 
Junio.

J ddío tendrá treinta dias 
y correspondientes noches: 
algonas de estas may malas 
mas otras serán peores.
Babfá mafiasar fresqoitas, 
habrá sns ardientes soles, 
y no faltaran tronada.s, 
Teatiscas y nobarrones.
Unos tendrán alegrías, 
otros acerbos dolores; 
los ríeos serán felices.

mny desgraciados los pobres; 
sacrístaaes y beatas 
harán peregrioaeioeea, 
y habrá cada u ra ^ U  
y belen qne tiemble el orbe.

- ’áQné te dicen de Alicante, hermano 
Gazapo?

-  Me dicen qne corre allí el ramor de qne 
le Tan á conceder á ios jesnius el edificio de 
la Dbriea de labaces. Pero me parece á mi 
qne esto será mentira. ¿Verdá esté que si, 
tío Cooeio?

•~Uofflbre...ao sé yo qnó té diga. Ten pre­
sente que boy cá jrsniU es no potentao, y 
qne pocas serán las cosas que qaíeran y no 
se las concedan. Sin embargo, me paece á mí 
qne se qoearin con la gana.

—'I Ya lo creo: como que si les dto la fá­
brica te quearán sin comer mis de 4.000 
familiss!

— ¿̂SlT lAhl Pues mira, si tiene tantos 
perjuicios, eutoneea de seguro que se la con­
cede rio. [Vaya si se la concederiol

Hn Valencia ha sido suprimido Et Gato 
I Gran noticia para los ratones 1

Tenia Valencia na Gato 
y nadie daba cnn él, 
mas llegó el Gobernsdor 
y le puso el cascabel.

1.08 sacristanes de llolanda estun introdu­
ciendo en sus campanarios ana importante 
mejora, cnal es disponer las campanas de tal 
manera que ai repicarlas puedan tocar los 
aires más populares de cada localidad. Los 
sacrititnes de Esparta también hace tiempo 
qne andan buscando el medio de aprender á 
locar á degüello.

iH
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Las visiones de Oaŝ t-po.

l 'iu  bocIm  qas Gsxapo 
• tr« ^  U curda aagn*,
M doroiió como DO cachorro, 
j  rotió qae so eocooiraba 
de los turcos y los rusos

f  reseociaodo Us batallas. 
Jae boyeodo de los cosacos, 

qae es uoa f¡eoie muy mala, 
se encoDlfO de los moritos 
eoTuelio eo aoa eaiboscada. 
Y aqui foA Troja; eiupcaaren 
por ¡arcarle ua^k cas>ana.s, 
y quetie&dole eoMnur 
eo alfaojca y espiogardu, 
y ac«so hubiera pasado 
allí las peoas amargas, 
a «o e&cootrar ua amigo,
UB aBiiguo camarada, 
que C0BOCÍ6 casodo tído  
s Espafia Muley el Abbas.
—jber td mi amigo Gaupe?

—M< ser ea cuerpo y es alom. 
—¿T á ti guaiarle oa irsgaete? 
—¿(jte si gasiarmeT {Gara^hal 
—l ió  qaerer eajvagaoca^ 

mas qae sea noa UAfia 
—¿Y tú qaerer coa bosoU bs 
serrir en esta caapafla?
Ui—  hombre ... mi francameote 
de eso fio eoiieado palabra; 
pero si queréis que os sirva 
con entera oooSaeta, 
oieotras vosotros reAfs 
yo me quedaré eo la can, 
y cuidaré de las toreas.... 
es decir... ai es quesos guapas. 
—lY rt ponerte lorbaatef...
—Sli vé a estar beobo uta lacba: 
pero por fin.... ares preetm, 
renga el turbante, la enjalma, 
y demás del aparejo; 
me haré mero y saltas pascuas.
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■alo anda el bolea por aqal abajo, pero 
lanpoco es bqj satisfacMrío ei qae aada por 
alli arriba No bof pro*iocia qa« ao se qurje 
de lu  eoseebac ea aoas por f«lu de agaas 
7 eo otrai por eaeeso de llanas, todasa.«ege- 
raa qae ao reeogeráa la senilla. tPrecioio 
porreairl

El Mireia los vieatos faartea, 
la seqoía ea Alicaote, 
ea J«eo Toras laegosta, 
ea Orease tesporales; 
ea PoDteredrael dilario,
7 . . .  |la Dar! por tedas partas.

Ea Orease, daraata irea días ooaaecilÍTos, 
se baa celebrado rogativas públicas coa asis- 
teacia del ajiatasicato, para que Dios de- 
T idra al Papa el poder temporal. No sabe­
mos qiú aúmero de ucris'aoes formarSa 
parte de la corporacioa rnaaicipai de Orease, 
pere de segare qae habrá laa  bieaa porción.

lOh boaaebea oaaicipio, 
honra 7 prez de saeristlal 
Por verte yo la Boalera 
cien regatiraa hacia.

Parece qie ae piensa presentar á laa Córtes 
oaa ezposicíoa de varias bermaeilas, pidien­
do qae se impoaga oaa ficrte conlribncioa ú 
lodos los solterones qae pasen de Ueiola aa- 
vidades.

Varias chicas casaderas, 
todas b iju  de hiadrid, 
á las Cortes acadimos 
cea el propósito 7 fia 
de hacer que ú los solterones 
que coquetean por ahí, 
se les obhgie a qie entren 
en la cojneda feliz,
T secasen, si, seAor;
¿púas á qie  estamos aqoi?

Cd periódico nioisleríal ba descobierto nn 
DOCTO partido político, al cotí ba bautizide 
eoo el nombre de eitionrtno. No rabemos á 

'quégestes lee-'lgarú el tuotr, pero oes figu­
ramos qae debe s«r á los sacristanes, ja  por­
que SOD los qae mis «iiiooe< veo, ya porque 
cada BBo da ellos es una verdadera visión.

Sogii Rl Popular, es co&a decidida el es- 
tablecimiflolo de na caaveoui de domíoieos 
en Halaga. |Ue sU.gro, hombre; me alegro 
portas cbiocbes! Pero, hombre... ¿ustedes 
han visto qié  felices son estos malagaeAos? 
En Anteqaera, capochieot; en Milagt, do- 
mioioes... Vamos, ti esto es para morirse de 
CBVidia.

Malagoefiitas del alma, 
ahora estarei.sa( reloj, 
qie 08 van i  poner en esa 
un convento de mistó.

Seguí na periódico valenciano, se esperí- 
menla la más espantosa miseria en algunas 
localidades de aquella provincia, o lru  veces 
tan rica. Como consecuencia de esta calami­
dad, la emigración aumenta de día en dia. 
Creemos que las autoridades de Valencia de­
berían obligar á las personas acaodaladas a 
que socorriesen las apremiantes necesidades 
de aquellos infelices, que desfallecen de ham­
bre ú lu  puertas de sus palacios.

Dirigid una mirada 
i  esos desgraciados pobres, 
7 socorred su miseria 
con algo de lo que os sobre.

En el distrito nniversUarío de Barcelona 
pasan de 170 las escuelas que estén cerradas 
por falta de maestros. Esto dice un periódico 
calalin; pero nos parece que debe aadar
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oqoiroc^o t i  htrmtQÍto, j  que do dtbcD ser 
iDafsiros (os que faUes, súo  bueoos sueldos 
y bieo jwgadw, y si no que se haga U prueba 
y veremos.

Esto ya es iosguaotable. 
no se puede sufrir más. 
iOué desgraciada, qué perra 
(a rida del sacrisual 
ile ievaoto cuando quiero 
y me salgo á pasear, 
visito cuatro beatas, 
cuanto les pido me dio; 
no bay nada que me resista, 
mi roto e$ la autoridad, 
y en cnanto tengo on deseo 
se comple sin mis ni mis.
Me pagan adelantado, 
nadie me debe on real, 
si quiero soy cabecilla, 
y si no á peregrinar, 
y si digo: « Ordeno y mando, 
se calla basta el preste Juan.» 
Esto es ya para abnrrirse 
no leoer con qníeo pegar, 
ni encontrar por parte algqna 
la menor contrariedad.
Nada, lo dicho, señores; 
no se puede soportar, 
lo desgraciada qoo rs 
U vida del sacrisiu i

Según La Epoca, seria pnestas en liber­
tad muy pronto mis de iOO personas que 
están sufiiendo condena por delitos políticos. 
Suponemos que serán iOO sacristanes, y que 
i  mái del indulto se Ies dirán sus correspon­
dientes credenciales; lo cual, en verdad, lo 
consideramos muy justo y digno de elogio.

Reciban en hora buena 
los dichosos Mcristaues, 
eu premio de sus .servicios 
indultos y credenciales.

Dice la  Nueza Prenta, que reeiealemente 
han sido dados de alta en el ejército lOofieia- 
les procedentes de l u  filu carliiUs. Vamos, 
no es mal refuerto; no nos dgnribames qne 
quedarían todavía resagados esos hermsuitos.

Eche osté jigos, hermano, 
y que pese la balanza, 
siempre es bueno que couteaos 
coa hombres de eonfianu.

Parece que ei Valeicia se trata de abrir 
una eiudri de tanromiqnia. Sepenamos que 
nno de ios catedritieos será S I  Mojoto, otro 
Bl Chuchi y asi de los demis. {Buena ocaaion 
para que se matricolen los doctores en letras 
y cienciasi

ü

Refiriéndose San Agustín á los peregrinos 
y i  las peregrinaciones, dice; Amando y no 
Davegaudo es como nos acercamos á Dí»s.~ 
Esto decía San Agustín; pero nuestros pere- 
griuos de hoy le conlettan: Pues bien, nos­
otros amamos y peregrinamos, ¿y qué?

Nosotros nos entendemos, 
por eso peregrinamos; 
que romeros y romeras 
estamos i  lo que estamos.

a
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D. Cirio* etcrito r«cieDle»Ml« »1 ^  íínipátita y neUblo arU»U S'». rr*>minUm p*tt
, , 1 . j  1 t 'ii brrt.Ddo. Bl numero»») pgbli«o, mípo

D i r é i s  M  V»ia*9piB» dacdolO i* gr»B noli- dirho y.i. i{tto iimtió al boni^clo »l« e»la «mínente 
ciídeoiieéK D . CutlOí) es el re j  J  ie«or ir iH ., le p rd ií6 ju«o i>  repeUdlnmoiopl.m»,
. . «  • • i» j  { /  - . 1  C íw r f e  Muy en breve M pondrá »*n

4d It* rfO Tincins V » íc o *S*o m » y  o» oo p o^iln -j p.-)r primer» \ri CR la preientetOTpored»,
rio  pnro y  s in  otD cba <lei esUndorio n lc o r - *« popular i*i;*i«eU de «ran w pediculo. Sut*/n 

•  ̂ de oro. la cual wra presentada roo wdo su gran •
noi)ne6o. |d i06'> aparatn H« tniln»» lrair«. dcilnmciones )

P e ro ... lok desarscis! epesM  lis b i»  i r -  s ' r f m .  E l ie f.lip b le  Sr. Atdecu.» nrep,™  un,'- 
, , *, ® , . . .  bien para-denlr>3 de poco tiempo. U  nueva zzr

mano la  real carta, evando se le apareció la  lu d a  de gran a|4rato, titulada Kl tiocíor Ox, tu- 
m*d» de la edieb'ro novela de Julio Verne, La*polista fraocrn, y empatiUáBdoio nía coosi-

<leracioa i  so real clase, lo enchiijneró en la TVarro de -U nueva c»mpaBía ijur
Á>̂ Vis del eap'lan tiranl.

Aostría, caQiando la 8i||;uieate malagueDa

No hay desdicha Un negra 
como la ipia, 

en vei de U corona 
la pniírfi.
Y awiqitd no ^Hrra, 

an anc do loaer iroao' 
teagn perrera.

? e

pod-landoen esrcnn I» p 'pu lar xtniiirU f^a Mnr- 
' teVtta. q- o ha sido párrectsmnote dcu-mpeiUda. 
I Salott £}/(U<a.-L» acrrdiUdn compañía llric')- 

drumáiioa que continúa aniunndo eu d  favorecid» 
.'talón Bsliiva, es cada noche más aplaudida, por 

’ el buen do*' mpcAo d<> la* bonitas ta rru d as que au 
I eji'eulan. Byitre >nt mujer y  el negro ha sido un » 

da las úUimas que s»> h» puMto i>n esceoa.
7*ir<i<ro de r<m'cr/arl<’s.->Kntre iin oumrrom 

niiblirn, tuvo lugar el bmi-ticio delaSra. Uona 
I Juana Bapeio, ponirnHo «a tacen» lo* biiottnK v 
KracioMs sainet-Hi Prorídendaejwlieia-

líes. La d iva  de/ifWlerot v Keotta contra la 
que rteusafnb* decir fueron pcrürtamftDtr

lares. ¿No es eso?

A 6 rm . U  í m p r o í d  d e  B e re e le e . q u e  U s . " ' S ' *  M e e - N e m e » .W m . j« M e id e e o e -  
pereerÍQseÍ6M d cataU oaS bao  sido  c ap itanea- cu rren m  asistid á  pr«<«oeiar el dábut de la no- 

m .. ...m d .m i-.1 ^  ..w.ir.mÁ ' labio familia Chiesi, compiif*ta da siete nrlUla*.
d u p o r  • je a W t 'd d l  « r i r jm o . YlBlo», nn« j , ,  d .  imbele e . eepebllioe, glmnlelice.
M Pecie de siflQnlacros calólico-poluico-m ilí- ’ Clonw». excéntricos y violiniatas. Este» verdadera' 

! mente notable* arti<it<,'fucMU varías voces spUu- 
' dido» haeidndoiis< rsp|Slir alguno de ktt sorproo- 
< dcDtrs trabaje».que «‘jecutti;i. Seguo BoUciae muy 
i pronto llegará de París el renombrado arti«la io- 
j Mr. Jama* Palmar.

EL TIO CONEJO
:'<;idolc« Hasosl. sstuiee.pvUoeo.quocessdeSas 

(afio ««caro, y /ray  Mwia, eoioeetaa de Seertíto». 
elundtii etc., o%.-7*a pubiieaa ^  d ti ------

' Bt ^érciie ctrltsfa 
oM sa t curas {T sus s«ast 
i«l can* en tiempo'de goerrs, 
solo que no ll^yan snoss.

______ ........................... . - .......... a  watans
En el wrtido de H¡iar ;Temel' vs# panetas, e*»l» uw.—Preciot de siucrlcioa í  ¡os do# peiMioos 

. . .  . 1  j  uno  tt ...¡«T*.triiB«sir«.p*®ido*iaHclpBd«i»en»e,eBJ*lied*cá la venta más de JOO fincas, en virtad de. n remiiidoti por ei correo ea ku*s de haoqgieed* 
cr,podido sas dueflos  ̂ "* **

pagar la cútribacion.
La cosa marcha al vapor 

y vanejor cada día, 
y como dice el refrán 
pedir más <s gollería

Ar t e  rk  haher  y o is g if e a r  ghahadas.
logogrifoa, gcrogUficw, saltos de caballo, acer­

tijo*, rompe-(»bc«as, maraBa*. Migmas, p t^ le -  
BUS. ñ ifw  y d*ml< meoudencias por «I estilo.

ESPECTACOl.tíS.

T r a t r o  de (a ZarxuHa.’̂ lrndnndvt I*.» rrp rc -  
fCDUeloM* d e  le preciosa Apera / I  Pompan, »e , *
han pu e -lo  en eerena  ante una nu fnerov iH m »» ** p re g o  oe  a  
co o cu rren cia , la*bonÍlB*oDra*iSe>'a^noel»AO«so. j 
Las pegufflo* miteriasde la r>aa, El tcaUde]
Ventano y La bella perfwnista, escogida» por

/tAPA-RÚTX 0  AMORES 1*8 UR BANDOLERO,
l.'draina de carie ter andaluz, en tre« actos y en 
verso, original de Luis Naraver V Alfaro.

Se veniun esta* obras en la AdminUtradon de 
Bh Tío Conuo, Cwrethva B«k, nún . 30. prínd- 

* ’ . . .  fjftnipur.

MADRnh ISlt.
Imp. de P<)dr« NoSm. Pulmt Alta, udm St

Ayuntamiento de Madrid




